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… De nuevo nos encontramos ante el Señor renovando en nosotros la conciencia de ser Familia, Familia agradecida que celebra, de la mano de Enrique, este tiempo de don y de fiesta... La raíz de todo esto? Una amistad, una historia de amor… el ENCUENTRO con Teresa, la de Jesús y el ENCUENTRO con Jesús, el de Teresa…
Canto: Encontrarme contigo, Jesús de Nazaret… (Cañada)

Dejemos que Teresa nos lleve de la mano en este espacio para ESTAR… que su experiencia nos hable y nos guíe… En las V Moradas Teresa se refiere a la oración de unión:

La verdadera unión con Dios se puede muy bien alcanzar, con el favor de nuestro Señor, si nosotros nos esforzamos en procurará, con no tener voluntad sino atada con lo que fuere la voluntad de Dios. Solo estas dos cosas nos pide el Señor: amor de su Majestad y del prójimo. Guardándolas con perfección, hacemos su voluntad, y así estaremos unidos con Él.

Cuando yo veo almas muy diligentes a entender la oración que tienen y muy encapotadas cuando están en ella, que parece no se osan bullir ni menear el pensamiento porque no se les vaya un poquito de gusto y devoción que han tenido, me hace cuán poco entienden el camino por donde se alcanza la unión, y piensan que allí está todo el negocio.

Que no, hermanas, no;  obras quiere el Señor; y que si ves una enferma a quien puedes dar algún alivio, no se te de nada de perder esa devoción y te compadezcas de ella; y si tienen algún dolor, te duela a ti, y que si viere loar mucho a una persona, te alegres mucho más que si te loasen a ti. Esta alegría de que se entiendan las virtudes de las hermanas es gran cosa, y cuando viéremos alguna falta en alguna, sentirla como si fuere en nosotras y encubrirla. Y forzar vuestra voluntad para que se haga en todo la de las hermanas, aunque perdáis de vuestro derecho, y olvidar vuestro bien por el suyo, aunque más contradicción os haga el natural; y procurar tomar trabajo para quitarle al prójimo, cuando se ofreciere.

Esta es la verdadera unión con su voluntad. Veo, hermanas, que si hubiese en ello quiebra, vamos perdidas. Plega al Señor nunca la haya; que como eso sea así, yo os digo que no dejaréis de alcanzar la unión que queda dicha.
Cuando os viereis faltas en esto, aunque tengáis devoción y regalos creedme que no habéis llegado a la unión, y pedid a nuestro Señor que os dé con perfección este amor del prójimo y dejad hacer a su Majestad; que Él os dará más de lo que sepáis desear, como vosotras os esforcéis y procuréis, en todo lo que pudiereis, esto.

No penséis que no ha de costar algo y que os lo habéis de halla hecho. Mirad lo que costó al Señor el amor que nos tuvo, que, por librarnos de la muerte, la murió tan penosa como muerte de cruz.

(Música)

Rezamos con Enrique:

(Toda mi vida amándote. Que no vaya yo de este mundo, que no termine la peregrinación de mi humanidad, sin haberte amado y hecho conocer y amar cuanto me sea posible.

(Tú eres mi auxilio. Dame sólo tu amor sobre todo, y esto me basta. ¡Solo Dios basta! Y Tú eres el Dio de mi corazón.

(Mi alma está unida a Ti, mi yo entero vive de tu amor. ¡Lo único necesario es el amor! Solamente tú Dios mío, puedes llenar de amor mi alma y mi corazón. Solamente Tú puedes saciar mis pasiones y satisfacer mis sentidos: Hacer feliz mi existencia. Lo único necesario es el amor.  

Canción Amor sin límite. JL Perales

https://www.youtube.com/watch?v=wPMnh82QhxM
